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£1 B«« ü% Cartag^nia 

Decididos por un sistema mixto pa
ra la consttlucion del Senado fin 
nuestra V t̂ria y apuntadas IDS ra
zones en que nuô tra opinión se 
funda, réstanos determinar los ele-
meutos propios ó utiiizablesparala 
realización bislótica de este pensa
miento y para el prestigio y U via
bilidad de la institución. 

Y al llegar aquí, por triste y pe
nosa que sea lacunfetiiun, preciso 
es convenir en una verdad tan noto
ria ¿lomo amarga; en la verdad de 
que' nuestra antigua aristocracia, 
mfaitUa arjatopmciajlpiua^oc decir-. 

V l f p 9 l p l W a n ^ r l e f Van 
junios al recuerdo ilupUe de glorias 
nacionales, asi como la aristocracia 
moderáâ d ĵlan bastante que desear 
en su conjunto consideradas, si se 
la» compara con la clase nobiliaria 
de Inglaterra y se las considera bajo 
el aspecto de íis condiciones sihgu-
lures dü la ¿poca modurnu. 

El'eclivamente. De aquella altiva y 
poderosa noblesa, tan com pacta y for
midable en A.ragon« que Fernando 
«el Católico • sotia decir que era tan 
difícil dividirla como unir á la cas
tellana, lo mismo que de esti; de 
aquellos (ndgnantes y caballeros de 
proezas legendarias, cuyo ser moral 
so había formado en ins tradiciones 
de la institución! singular déla caba-
Ueria, hoy ridicolizada, pero á la 
cual se debe en gran parte, según la 
dj«¿reta observación del sabio Rober-
«ott<4) cyael refí«4mlento de laga-
/kat«ri8| ya la delicadeza del pundo
nor y ya aquella humanidad que se 
OMBula ,á veces cO'n los horrores de 
la guerra, rasgos admívableaque dis
tinguen las costumbres modernas de 
lis antiguas,» y (̂ uo tan marcados 
viven todavía, añadimos nosotros, en 
el genio español; de aqual senti
miento caballeresco, que, según Pres-
cott (2/ idealizaba el patriotismo, la 
t-etigiosa Unltad y el orgulloso espi-

(1) Hlstori* de Oárloi V.—Intródaedoa. 
(2) HUtori» de lo» rejres Mtólleoí, t«tto I, pá-

gin» 17. 

ritu dü independencia, fundado en el 
convenclmtento de no deber sus po
sesiones mtisque á su valor perso
nal, y cuyos dotes fueron les rasgos 
caracteristicos de los castellanoe (du 
los españoles pudo decir antes del 
siglo XVI; de esas cualidades, repe
timos, ¿que ha quedadp entre nos
otros sino una orgullosa memoria? 

En primer lugar, la opresora po-
litica austríaca y el fanatismo de la 
dinastía, como Juiciosamente obser
va este insigue escritor, llegaron á 
oscurecer estas generosas virtudeSi 
si bien, aun mucbo tiempo después 
ban podido divisarse resplandores de 
ellas en d altivo continente del no
ble español, y- en aquel erguido y 
arrogante pueblo, á quien ia opre
sión no ba podido nuuo^,subyugar 

que también abunda el Sr. Amador 
de los RÍOS, aceptando las opiniones 
del famoso publicista norie-ameri-
cano (3); pues la iatoleraocia religio
sa, llevada hasta la ferocidad por la 
luqttkicion, fué debilitando y cor
rompiendo de tal manera nueslro ca
rácter por espacio de tressig|os, que 
al cubo de ellos no era ni aun la som
bra de lo que fué, pueblo que se ba-
bia hecho tímido, duro y supersti
cioso. 

La aristocracia guerrei-a, orgullo
sa y temeraria de otros dias, aba
tida en las célebres Cortes de Tole
do ,dorante el año 1539, perdió su 
influencia política y trocóse en cor
tesana, titn luego como con nuestro 
poderío nvJHtar acabaron las guer
ras en que daba lustre y eapansion 
ásu denuedo y á sus bélicas inclina
ciones. 
• La« O^tee hablan perdido su 
prestigio y su infijo; los municipios 
estaban reducidos á la nulidad; y el 
absolutismo monárquico dejaba sen-' 
lir por todas partes su abrumadora 
pesadumbre, rebajando los caracte
res y arrollando ó suprimiendo toda 
fuerza y toda institución que pudie* 
ra ofrecer el menor recelo de resis
tencia ásu omnipotente voluntad. 

Tal era el estado de la clase aris
tocrática y de la masa general de la 

(8) 
" 4 . 

Hiatoriftde loajodloi enBepafia, pAgin» 

nación al amanecet* él presente si
glo. 

Entonties, coincidiendo con la ti
tánica guerra de la Independencia, 
todas nuestras clases sociales, sin 
esceptUiír el clero regular, manifes
táronse dispuestas á restabléber las 
antiguas libertades, con sistema pro
pio é indígena; pero traslucióse A 
espíritu Yul̂ <erianoy anti-católtco de 
algunos innovadores influyeiltes, y 
todas esas buenas disposiciones des
aparecieron de un golpe. 

La vehemenoia y la impresiona* 
bitidud geniales de nuestra raza, que 
lo mismo alcanzan «I pobre quo al 
magnate, al grande que al pequeño, 
porque viin en lu sangre Üe noesltras 
Venas, hicieron lo recitante. ^ 

/Upbs cofoetieróti él gravífrlittO tn'-
Tor'íle aivorciat él sentlRitento réll- -
gioso del sentimiento liberal, como 
si la libertad uo fuese de origen di- ! 
vino, como "ái la libertad no estu
viese sancionada y purificada por ia I 
moral cristiana, como ú hubiera ' 
otra democracia cOmpamble en gran'-
deta y hermosura á la demoürux;ia 
osteica, que no se avaitfDea cotitra 
los reyes, como dice Cotí gran crtti* 
ca Costaniso, ni quiere los tumultos, 
ni se. procKrma en las b&rricadás, 
sino que aspira á la realización déla 
josticia'cn la tiefi'ra. 

Y coihó las pendientes del üttbt 
son rápidas y pai-an sietnpi-e ett abis
mos, los que tal penlî ban ¿ddfun-
dieron la santiditd de los dogmaá y 
de las creencias con los extViiVios de 
tas personáis,y lastitharon lo^ ^éñü-
mientojí tehgiosos y seculares dé 
nu^ t̂ro puébH). ^ 

., Poco culto este en jaJúcthkltdlirî  
y icietítíi Ifidavía ¿n aqoefla época, 
y sletitpiTe du p6co sentido práctico, 
vio con disgusto "y receto eétákiñnó-
Vactohles rudicl|(les y eróticas, y á î'h-
póse en su Vñayorla á los ihántene-
dores de tas toiitumbrél qvíe exis>-
tian á la sazón, y lait pasiones en
cendieron'téfHbles ódlOs,̂  atentados 
p6r el temperamento ardiente de 
este cielo meridional tajo cuya lc<z 
abrasadora vivimoti. 

Juan Clemente Cavero, 
(Se continuará.) 

macetAMiL • . i ' •; • i 

>>üát*iai*MteUaiMiMÍÍUÉ4f 

{.' 

SEGUROS MUTUOS íitjltí^ . 
ANIMALES. (I < 

(Conclíiéion.) . ' ' 
LA GOLONDRINA DE tÚt, 

y LOS LAPQÑÉS. 
Asociación muchô  mas iñtin^ 

que las precedentes se t>aJortoado 
en vista de los trabajos y utilidades 
4e la pesca en el lago Pamery^, 
enL'ponja, entre el hombre y la 
golondrina acuática, llamada ^ asi' 
porque su vuelo es parecido «í de 
lagolondrijia. 

Durante el corto verano polfr,Í{9« 
pescadores freciiéutan mucho eî ê. 
lago» abundante en. pesca, eat^le-
ciéndose en la islita ICintasarl i|n 
chozas de ram îe. Todas (as ma&a-
oae, ai amanecer, las gotondripap do 
mar se reúnan volando alrfd^dor 
do las chozas, y con sus gritoC: ^'' 
vierten á ios pescadores que y« .es 
hora de trabajar. 

En cuanto desatan estos trtis ca
noas, tnsirchan á huscár tos pbcés; y 
los remeros regulan sus mdVíthlen 
tos por loe de aquella 'rhibé'iriva 
CuanídO ié dbtíéne eti álgüit fimXo 
cuatido arrecian bs grttbs qtfelst)-
kan, cuando «e^destacanalgünáá'^-
ta trozar con laa alna la suf](Mrfieie 
del agtia, el >̂«|scad<>T ustá üñ^tirQ 
de que en aquel- punto se 'háíh Vétt-
nido en oorisidecablo número ^ ^ o 
ees. Apresurase á Itegar á él, ' y t 
roja, confitrdáthOQte l̂ s redes,tiue^» 
seguida s6 llenan. Eilionoeá l̂egk '• 
YiQ(ptíiento de 'doittp«lrllpt:oii'l(M9Éi4 

iQiiidó ,̂ yia 'r«ftWüifiJíW<É« ^iiee't^n 
la mayor equtdad, porq««, ücigtin 
A«erbi, «tos pesciiídoi^, léjds {d« 
maniffstaite itrgratos bótí es^a^veí 
les demuestfan, por el «ontrÉtiv,̂ ^ • 
mayor dariño.» Arrójenles 'peee î-
líos que cogen hábilmente al vuelo, 
ó bien los d«jan en ta caî oa, dOtiíde 
las familiares golondrinas vienen á 
cogerlo*. 

Arreglado el negocio, vúefií̂ h á 
partir, y se ri'pite la escena poco 
mas tejos, conliuuande hasta quo' 
bombies y pájaros Vuelven h ta ori
lla; y mientras, cateados cen lo . 


